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Centro Espacial Johnson, 
Houst.on. En medio de la intensa 
actividad de su laboratorio, rodea
do de equipo sofisticado, asisten
tes, científicos visitantes y perio
distas, el astronauta e investiga
dor Franklin Chang dejó atrás su 
último viaje espacial a bordo del 
Discovery. 

Ahora se concentra en la cons
trucción de un nuevo motor que 
permitirá al hombre viajar hasta 
Marte y también en la nueva esta
ción espacial que sustituirá a la ya 
obsoleta Mir. 

Chang, de 48 años de edad y na
cido en Costa Rica, detenta el ré- ~ 
cord de más horas en vuelos de ~ 
transbordadores como el Discovery ~ 
-más de 51 días en el espacio-. ~ 
Su primer vuelo lo hizo a bordo del c3 

Franklin Chan Díaz 
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Columbia en 1984; el último duró~ ,, _ __ ~ 

~2<l:ej:. Y regresó ªla Tierra el C_AS~ USTO. El. motor de plasm~ debu~ará en un satélite y luego en la nave interplanetaria que iría a Marte. En el laboratorio, junto a Chang, varios 
Pasado ya el período de aisla- tecnicos trabajan en su perfecc1onam1ento. 

miento al que son sometidos los 
astronautas tras un viaje espacial, 
Chang habló con La Nación el jue
ves, en su propio lugar de trabajo, 
el Centro Espacial Johnson. 

Alli explicó parte de su trabajo 
de investigación, tanto teórico co
mo práctico, para el desarrollo de 
un motor de plasma. Asimismo, 
compartió algunas de sus inquie
tudes sobre el futuro de las inves
tigaciones en el espacio y el esta
blecimiento de la Estación Espa
cial Internacional (ISS por sus si
glas en inglés) en un plazo que no 
iría más allá de 2004. (Nota adjun
ta.) 

En el laborat.orio 
En no más de cinco años, buena 

parte de estos dos proyectos debe
rán estar listos. Ya el laboratorio 
de Chang cuenta con un modelo a 
escala real del motor de plasma. 

Esta unidad es un tanto dife
rente de la que impulsará la nave 
espacial que deberá ser lanzada 
desde la ISS para el primer viaje a 
Marte de 497 millones de kilóme
tros y una duración de seis meses. 

Jared Squire, asistente de 
Chang en su laboratorio, explicó 
que el modelo "terrestre" es distin
to tanto en los materiales como en 
algunos de los aditamentos que se 
le han conectado. Esto obedece a 
que las condiciones aquí en la Tie
rra son distintas de las del vacío 
del espacio. 

Sobre estas diferencias, explicó 
que, para poder hacer las pruebas, 
se ha terudo que integrar una cá
mara de vacío en la parte posterior 
del motor. Esto para simular con
diciones del espacio. 

A MARTE. Este es el prototitpo de la nave que viajaría a Marte, en un viaje de seis meses. 

Por motivos de seguridad, las 
pruebas de laboratorio se hacen 
con helio como combustible, pero 
en el espacio se utilizará hidróge
no. 

Pese a los grandes avances lo
grados hasta ahora, Chang recono
ció que hay algunos problemas que 
no han podido resolver. 

Uno de ellos es el de las altísi
mas temperaturas que genera el 
calentamiento del helio (o el hidró-

geno en el espacio) para el proceso 
de impulsión y el uso de los cam
pos electromagnéticos como "pare
des" de la tobera del motor. "Es co
mo sostener gelatina con unas li
gas", explicó Chang sobre el pro
blema que están resolviendo. 

Destacó que, por ahora, se reali
za un trabajo teórico por parte de 
varios grupos de investigadores en 
distintas universidades de Esta
dos Urudos, que demorará al me-

nos un año más. 
"Hay 30 personas en lugares co

mo Oakridge, en Tenessee, en la 
Uruversidad de Maryland y la 
Uruversidad de Texas, con quienes 
tenemos contratos de investiga
ción en los que yo les asigno temas 
específicos y luego reviso los resul
tados'', explicó Chang. 

Luego de concluir la parte teóri
ca vendrán dos años de ingeruería 
para incorporar las mejoras y alis-

tar el motor para entrar en funcio
namiento. 

Por ahora el motor cuenta con 
gran cantidad de partes fabricadas 
en acero inoxidable, pero la unidad 
final será de una aleación de alu
miruo con el fin de reducir peso. 

Para 2001 el investigador y as
tronauta espera que un modelo un 
poco más pequeño del motor entre 
en funcionamiento como propulsor 
de un satélite con sensores que es
tudiará la región atmosférica co
nocida como el cinturón de Van 
Halen, que protege a la Tierra del 
Sol. 

La estación 
Mientras esto sucede en el labo

ratorio de Chang, en la Oficina de 
Astronautas, el jefe, Ken Cockrell, 
y su equipo, en el que también la
bora el investigador costarricense
norteamericano, los trabajos para 
echar a andar la parte estadouni
dense de la ISS están muy avanza
dos. Esta estación estará constitui
da por varios módulos y deberá en
trar en funcionamiento, completa
mente, en 2003. 

Cockrell comentó que, como es
pecialista de misión, Franklin está 
en la lista de personas que podrá 
tener participación en el ensam
blaje de la ISS en el espacio. ''Aún 
sigue siendo elegible para volar y 
aún es miembro de la Oficina de 
Astronautas y figura en las esta
dísticas de vuelos." 

Pese a que Chang reconoce es
tar viviendo el momento más in
tenso de su carrera como astro
nauta y tener un futuro brillante 
como investigador, lo que más ilu
sión le genera a largo plazo es el 



contacto con los jóvenes y la coope
;i.ción con los países latinoameri

.:rutos. 
''Uited ve aquí en mi laborato

rio -dijo- gran cantidad de caras 
jóvenes. Algunos a nivel universi
tario, otros a nivel de posgrado. In
clusive hemos tenido estudiantes 
de escuelas superiores que pone
mos en contacto con una rama de 
investigación que va a tener gran 
auge en su futuro. Yo he querido 
hacer eso mismo con estudiantes 
costarricenses." 

Sobre esta inquietud explicó 
que en realidad lo ha querido ha
cer con estudiantes latinoamerica
nos y ha estado en conversación 

con dirigentes de las universida
des de Costa Rica para llevar a ca
bo un programa piloto de traer es
tudiantes a pasar un tiempo aquí. 

"Ya hemos tenido una pasantía 
extremadamente productiva con 
cuatro estudiantes de la Escuela 
del Trópico Húmedo (EARTH). El 
trabajo de ellos no está relacionado 
con la propulsión de cohetes, pero 
sí con la permanencia y supervi
vencia del ser humano en el espa
cio'', y eso es muy importante para 
la ISS. 

Coo ración 
Cuando se le pregunta a Chang 

sobre el futuro, reconoce que hay 

muchas cosas que le interesan. 
"Me mantengo involucrado en mu
chas cosas, no solamente en el de
sarrollo del motor de plasma. A mí 
me interesa mucho la parte de co
laboración con los países latinoa
mericanos." 

Una de las cosas en que ha es
tado muy involucrado es en tratar 
de llevar esta tecnología a Latinoa
mérica como herramienta de desa
rrollo, y asevera que lo continuará 
haciendo. 

''Me interesa mucho la parte de 
acercar a los países para crear esa 
conciencia de trabajo en equipo. 
Somos muy insulares, muy nacio
nalistas y queremos darle a cono-

cer a la gente que el trabajo en 
equipo entre países latinoamerica
nos no solamente es posible, sino 
que también es muy productivo." 

Pero el investigador y astronau
ta no quiere parar ahí. Dice que le 
interesan otras enfermedades co
mo la malaria, el dengue, enferme
dades de nuestros cultivos y de 
nuestros animales. 

También quiere conocer más las 
riquezas que existen en el trópico 
húmedo. Esto mediante estudios 
de proteínas que se reali:fan con 
gravedad cero, que permiten 
cuantificar las riquezas microscó
picas. 

El proyecto del Mal de Chagas 

abre además una puerta tecnológi
ca muy amplia, explicó Chang. "Y 
eso es algo que nos interesa, y yo 
seguiría en eso ahí." 

Aunque su futuro como astro
nauta e investigador no podría ser 
más halagador, Franklin Chang 
reconoce que le interesa mucho la 
educación, que los jóvenes se moti
ven, "que podamos lograr que estos 
muchachos cojan esta antorcha y 
se vayan a conquistar estos ideales 
que a veces se les escabullen". 
Reconoce con sencillez y convic

ción: "Es una amalgama de emo
ciones e intereses que yo tengo", 
pero advierte: "Mientras el cuerpo 
aguante, aquí estaré." 



La Estación Espacial Interna
cional (ISS por sus siglas en in
glés), que sustituirá a la obsoleta 
Mir es un proyecto conjunto en el 
que participan 16 naciones. 

Su construcción en órbita se 
iniciará en noviembre próximo, 
cuando un cohete ruso Proton lan
ce el primer módulo que se conoce 
como Bloque de Carga Funcional 
(FCB por sus siglas en inglés). 

De acuerdo con Ken Cockrell, 
jefe de la Oficina de Astronautas 
de la NASA, este primer bloque 
tiene una capacidad de sustenta
ción en el espacio de 400 días an
tes de que empiece a caer si no se 
acopla con el segundo elemento, 
que es el más importante. Este es 
el modulo de servicio que debe 
brindar control de altitud y capa
cidad de supervivencia. 

Estos módulos permitirán dar 
los primeros pasos de la base, que 
requerirá de 44 lanzamientos pa
ra complet~la en 2004. 

Cockrell explicó que la base 
tendrá un peso cercano al millón 
de libras (454.545 kilos), de las 
cuales ya 500.000 (227.272 kilos) 
están construidas. 

Las dimensiones que tendrá 
son las siguientes: 118 metros de 
punta a punta de las "alas", 96 
metros de largo y 4 7 metros de al
to. Tendrá capacidad para alber-

gar hasta siete astronautas y cien
tíficos. El espacio de trabajo con el 
que contarán es aproximado al vo
lumen de dos cabinas de aviones 
Jumbo Jet 747. 

En julio de 1999 la estación ya 
será habitable y en ese mes los 
cosmonautas rusos Sergei Krika
lev y Yuri Gidzenko, junto con el 
comandante de la ISS Bill She
perd serán los primeros residen
tes. 

Todo conjunto 
Para la construcción en los dis

tintos países se utilizó un están
dar "de base espacial" que contem
pla partes métricas y en medida 
inglesa que está establecido en un 
documento que todos los partici
pantes tienen. 

Tanto los rusos como los esta
dounidenses suministrarán las 
computadoras, que serán compati
bles. Estados Unidos va a sumi
nistrar una estructura de bus, que 
es como un sistema de comunica
ción entre computadoras. Se va a 
usar un estándar militar estadou
nidense que se llama 1553 que ha 
existido por 20 años. La base será 
operada por medio de computado
ras portátiles (laptops) de marca 
IBM. 

La estación orbitará a una alti
tud promedio de 137 ,5 kilómetros. 
En 1988 -cuando el proyecto era 

únicamente estadounidense- la 
estación se bautizó como Free
dom, luego el diseño sufrió cam
bios debido a problemas de presu
puesto y en 1993 se volvió a redi
señar para contemplar aportes 
técnicos internacionales. 

Para fomentar la innovación 
tres equipos de distintos centros 
de la NASA compitieron para de
sarrollar tres opciones distintas 
de rediseño. La opción llamada Al
fa fue la que ganó en esa oportuni
dad, Luego de que los rusos acep
taron suministrar algunos de los 
principales elementos, muchos de 
ellos desarrollados para su pro
grama de estación espacial Mir 2 
la estación pasó a llamarse ISS. 

Los 16 países participantes en 
el proyecto son Estados Unidos, 
Rusia, Bélgica, Dinamarca, Fran
cia, Alemania, Italia, Holanda, 
Noruega, España, Suecia, Suiza, 
Reino Unido, Japón, Canadá y 
Brasil. 

Si desea conocer más detalles 
sobre este proyecto internacional 
puede accesar las siguientes di
recciones en Internet: 

http://station.nasa.gov/co
re.html 

http://www-ss.ksc.nasa.gov/ 

Colaboró en esta información, 
Juan Fernando Lara, redactor de 
La Nación. 


